
CAPITULO LXI. 
El hacendado antiguo y el moderno. 

Por muchos años después de la conquista ele Ja~ 
dinastías nativas ele México, el pais se halló entrega
do al explorador, al minero y al comereiante. Aque
llos de escasa ambición se dedicaron al cultivo de la 
tierra. 

Los españoles nunea parecían apreciar, que en 
suelo rnaravil1osamente frrtil y extenso territo
rio, )Irxieo guardaba una riqueza cien veres mavor 
que la que podían producir sus minas. Tampoco pu
dieron perdhir plenamente que la agrie11ltura ]es 
hrindaba un medio seinro para adquirir riquezas á 
C'amhio ele perseverancia firme r cleclieadón á e11a. 
Es cierto que los españoles adquirieron graneles fra<"
<"ioues ele terreno y muy Yastas haeiell(las. las que 
trabajaron con proveebo, pues el español es muy ap
to para l:mC"ar dine1·0 de cuanto emprende, pero esa 
posesión 1·ec-onoda dos razones. Era C'ostumhrP en 
Europa eonsicle1·ar la propiedad <le extern.;as super
fü·ies de tierra C'omo al'istoC"rátka. El origen de esto 
sr descnln·e en el heC'ho de qne en pasadas eenturias 
e] que era poseedor de vastas porC'ions territoriales, 
contaba con muchos partidarios, y eomo en aquellos 
días ele turbulencia el poder muy á menudo consti
tuía el dereeho, el que düiponía ele un Réquito de te
rratenientes y eolonos vigorosos y bien ~umaclos y 
tenia á su Rervirio caballeros de espíritu batallador 
.v de un rango inmediato al ~myo, estaba eierto de ser 
respetado y Yisto como un gran señor. 

El espafiol trajo <·otudgo á Amrriea las ideas y 
prejuicios de su raza y por lo ürnto fnr natural que 
tratase de introducir en M(•xico ~· en snR otras pose
siones transatlánticas, fas rof-ltnmhrei-1 y tradkiones 
ele Ru tirrra natal. 

Como segunda explkndón rrs¡wdo cl<1 la aclqui-
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sición de vastas haciendas, debe citarse que en los 
primeros días subsecuentes á la conquista, México 
estaba sujeto á continuos levantamientos y peque
ños disturbios de parte del populacho nativo recien
temente sometido, y como el hacendado español te
nia á su servicio á algunos ele los antiguos nobles y 
caudillos aztecas, estaba así en aptitud de defende1·- , 
se y hacer frente á los peligros que pudiesen sobre
venir. 

E to produjo una especie de alianza defensiva y 
ofensiYa entre los aventureros españoles y la nobleza 
azteca, verificándose frecuentes enlaces matrimonia
les entre los representantes del antiguo orden de co-
as en México y los nuevos señores del lugar. El resul

tado de esta fusión de intereses f ué h1 consolidación de 
los bienes de los hacendados á través de toda Nueva 
E~paña. 

Poco á poco el antiguo noble azteca y otras no
blezas aborígenes desaparecieron, bien por amalga
mación con los descenrlientes de los aventul'eros es
pañoles, que de tiempo en tiempo emigTaban á ~ne
va España en pos de fortuna, ó bien relegados á la 
masa común por las circunstancias y superior cono
timieutos r ventajas de la raza blanca. Fuf entonces 
cuando comenzó la vida de las grandes haciendas de 
México. 

Pero aún cuando el español trajo consigo á Mé
xico los prejuicios, costumb1·es é ideas de su tierra 
natal, todo esto, con el transcUI·so de 1mas cuantas 
generaciones, sufrió grandes modüicaciones en su pa
tria adoptiva.Se vió, por ejemplo, forzado á adap
ta1·se á las conmciones del trabajo, sistemas ele vi
da clase de aumento, caracteres del suelo y produc
to~ naturales del país. De alli sur~eron nuevos há
bitos de vida, nuevas ideas de gobierno y nuevas 1·e
laciones entre el gobernante y el gobernado en Nue
va España. El español pronto aprendió á explotará 
los nativos, tanto á los de noble cuna como á los de 
humilde origen. 

f1omo los ancianos nobles 6 caciques y antiguos 
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caudillos ejercían inmensa influencia sobre las ma
sas indias inferiores, los europeos hallaron ventajo
so trabajar al tllúsono con la nobleza de las razas 
sometidas ~' conquistadas. Por hábiles manejos de 
esta clase pronto los españoles tuvieron á los indios 
bajo su pleno dominio. Con frecuencia un ayenture-
1·0 español se casaba con la hija de un jefe· indio y 
usaba la influencia del padre para el logro de sus fi.. 
nes con los nativos. El producto de esa unión, que no 
era ni in<lio ni español, lograba retener aún la pre
ponderaneia que sus antepa'sados en la linea mater
na habían ejercido. Pero á menudo los hijos de tales 
uniones resultaban ser más arbitrarios y duros pa
ra con los nativos que los españoles, porque creían 
poder hacerlo bajo el derecho que les daba su jerar
quía india sobre sus súbditos. Así fué cómo con el 
tiempo, urgió en México un gran número de caci
ques, po~eedores, prcticamente, de casi todas las tie
rras del país y á quienes estaban sujetos muchos 
súbditos de raza nativa, precisamente como en los 
día de dominación azteca. E te fué el origen cierto 
ele las grandes haeiendas de México. 

A los más notables soldaclvs de Cortés les fueron 
donadas vastas propiedades en México; las familias 
de estos aventureros, muchas de las cuales efectua
ron alianzas con las familias nobles ele los indios, 
pronto principiaron á considerarse ellas mismas co
mo nobles, °'>' siempre administraban sus pertenen
C'ias en la misma forma autócrata en que su, antepa
sados lo hicieran en épocas feudales. 

A f1ortés le fué cedida romo Uita de sus posesio
nes el extenso valle de Oaxaca. Tenia, ndflmás, bie
nes en la ciudad de l\féxico, Coyoacáll y varios otros 
lugares del Valle de México y de la ~ueva España. 
Los descendientes del conquistador aún poseen lar
g·as haciendas y propiedades raíces en l\Ifxico, cu
yas rentas disfrutan en Europa. Una rama ele esa 
familia se encuentra actualmente entre la nobleza 
<le Espafia, en tanto que otra se liga á una ele las me
jo1·rs familias de Italia. Ambas derivan la mayor 
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par1e <le sus rentas de sm; posesiones; en )léxico, he
redadas de generación eu gennac:ióu desde los remo
tos días de la conquista y aílos inmediatos siguientes. 

El resultado de esta c-uriosa mezcla de razas, cos
tumbres é instituciones, es dig-no de estudio. tenien
do, como tiene, hilación con las tondiriones indus
triales que hoy existen en l\Iéxieo. 

:Xaturalmente los aventureros españoles que vi
nieron á :Xueva España durante el siglo inmediato 
posterior á la conqlústa, se vieron forzados por las 
rircunstancias á amoldarse á la Yida y á muchas 
ele las costumbres de los nativos, mo<lificánclolas en 
cierto grado. Entre esos usos adoptados pueden ci-

. tarse los métodos para labrar la tierra, la riela ru
ral, el vestido y alimentos. 

Las razas aborígenes de l\Irxico no clisponían de 
bestias de carga y por ello todo el transporte y labor 
reque1·idos para la labranza se hacía á fuerza de 
manos, sin ayuda de tracción animal alguna. Ese es
tado de cosas fué modificado por los españoles por la 
introducción del caballo, el burro, la mula y el buey. 
Pero aún después del transcurso de un siglo después 
ele la conquista, la tierra prosegtúa siendo cultiva
da á la usanza de los mexicanos, 6 ea: cavando y 
removiendo la tierra por medio de la azada 6 pala, 
porque se halló expedito facilitar á los nativos su 
trabajo agrícola en la misma forma á que habían 
estado acostumbrados. 

El instrumento usado por los aztecas para la
brar la tierra estaba hecho de madera, piedra 6 co
bre, en forma ele un segmento ele circulo, de forma se
mejante á la com·enrional cornucopia. A esta pieza 
se ataba lID mango <le madera, por medio de una cuer
da hecha de fibras de mague? ó de tiras de piel sin 
curtir. Con este primitivo irn~trumento se ahrian lo~ 
surcos que habían ele redhfr la semilla. Los españo
les :fijaron ese instrumento en el extremo de un~ lar
ga pértiga á la que se hallaba uncido algún ammal. 
Eso sirvió como rudimentario arado por más de un 
siglo lle:::pués de la conquista. La punta de la "reja'' 
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<lel arado era á veces de hierro, otras ele cobre y muy 
á menudo de madera dura. Estos arados primitivos, 
con ligeras variantes, pueden aún Yerse en uso en Ya
rios lugares de México. 

Hasta hace apenas un cuarto de siglo ningún pro
gre o se había hecho para mejorar estos primeros im
plementos de la agricultura usados por los aztecas 
y oüas tribus nativas, los cuales en su época y bajo 
las condiciones entonces dominantes, se adaptaban 
notablemente al trabajo agrícola en México. Todo 
aquel que se interese en un estudio posterio sobre 
la materia, le bastará ocunir al Museo ~acional de 
la dudad de l\Iéxico, donde podrá ver cierto nún1ero 
de e to. útiles agrícolas, hechos de cobre. 

Los arados introducidos por los españoles en Mé
xico. modelados bajo la base de los antiguos instru
mentos de labranza de los aztecas, pero coustl'uidos 
ele manera que se adaptasen al nuevo Ol'den ele cosas. 
resultantes de la ayuda animal para tracción ó car
ga, fueron en muchos conceptos inferiore¡; á los usa
dos por los aztecas. A menudo una simple rama de 
árbol torcida, afilada en un extremo y atada á un 
huey, substituía el arado. El efecto log-l'a<lo con un 
útil tan rudo era naturalmente malo y los terrenos 
de sembradura en toda la NueYa España, eran. por 
lo mismo, deficientes. 

I.o mismos rudos métodos eran usados en irri
gatión. J;~n realidad, los españoles parece nunca lo
graron hacer algo semejante en perfección á las 
obras de irrigación que los habitantes aborígenes 
efectuaron antes de la conquista. Por todas parte¡.; 
á trav~s de l\Iéxico se encuentran inespera.dameute 
ruina~ de vastos trabajos de regadío, much~s ele los 
cualeH fueron ejec:u1.ados antes de que el hombre l>hm
co hubiese descubierto el Nuevo l\f undo. EHas obras 
hirieron posible á las razas habitar en las áridas re
giones de las altiplanicies y conYertirlas en florecien
tes jardines. De <"nanclo en cuando, debe reeonocerse, 
durante el período colonial, surgía algnn intento pa-
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1·a introducir la irrigación en Nueva España. Pero 
esto era sólo individual y aisladamente. 

La edad moderna ha cambiado la actitud de los 
mejores hacendados y dueños de plantíos respecto á 
esas deficiencias. Nos hallamos en la época en que la 
maquinaria de vapor y gasolina hánse abie1·to paso 
transformando lugares, y haciendo cambiar, lenta 
pero seguramente, la rutina en los métodos de labor 
y explotación agrícola, seguida poi· el propietario ele 
haciendas, el labrador y el ranchero. El tiempo en 
que el esfuerzo muscular predominó largamente en 
México vá pasando al olvido lentamente. Los arados 
de vapor substituyen ya al buey y á la mula de los 
españoles, á la rústica vigueta con su apéndice de 
hierro ó cobre, algunas veces y otras sólo endurecida 
á fuego, y á la azada curva usada por los morado
l'es indígenas, cuyo cultivo de Ja tierra data de eda
des muy anteriores al arribo del hombre blanco á su 
dominios para derribar sus templos y sus dioses y 
dar comienzo á la lenta evolución de la civilización 
moderna. 

Ya se hace uso en l\féxico de máquinas de vapor 
trilladoras. Ya los modernos rastrillos y cultivado
ras han tomado el lugar ele los toscos utensilios pri
mitivos que antaño efectuaban su labor á costa de 
grandes esfuerzos y lamentable pérdida de tiempo. 
Ya bombas poderosas operadas por máquinas de va
por, caídas de agua ó motores eléctricos ó de gasoli
na lanzan. su flujo bienhechor sobre inmensas saba
nas ele tierra, reemplazando al débil esfuerzo del in
dio con su cubeta, su bomba ele palanca, su pozo ar
tesiano á su zanja de riegue de perezoso curso. 

La edad de la maquinaria ha llegado para Mé-xi
eo del mismo modo que llegó para la república nor
te-americana hace una ó dos generaciones, y ya el ha
cendado comenzó á hacer uso del mejor "distribui
dor" de semillas, patentado, de los mejores y má8 
modernos arados y trilladoras movidos por vapor. 
Empjeza á realizar que en su interés está invertir 
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vastas sumas en obras de irrigación, tal como lo han 
hecho ya muchos de sus vecinos más emprendedores. 

La hora. ha sonado en que debe disminuir costos 
empleando menos labor y ello podrá sólo lograrlo ha
ciendo uso de los implementos mecánicos producidos 
en esta época de invenciones maravillosas. Se acerca 
el día en que la moderna maquinaria rija la explota
ción de una hacienda, supliendo á los métodos de los 
antepasados y tribus civilizadas aborígenes, porque 
los tiempos de cacicazgo, de la ignorancia, esclavi
tud, feudalismo y opresión, han desaparecido y el 
)féxico nueYo se adhlere á todo lo que es moderno en 
la etapa del siglo Yeinte. 



CAPITULO LXI l. 
Donde recibe México á sus huéspedes. 

:México no tiene realmente grandes hoteles como 
se pueden encontrar en las ciudades populosas de 
los Estados Unidos y Europa; pero no obstante, el 
adelanto que ha hecho durante los últimos doce años 
en lo que concierne al alojamiento de sus huéspedes, 
es bastante notable. Se han fundado nuevos hoteles 
y muchos de los antiguos han sido renoyados asu
miendo un aspecto de acuerdo con las exi¡?encias de 
los tiempos modernos. 

El hotel St. Francis, el Porter, el German ..Ameri
can, el Sanz, el Palacio, el Coliseo y el Clark's Ala
meda, son todos de fundación reciente ) son mucho 
mejores y más modernos en todos respectos que los 
mejores antiguos hoteles de )I~xico de hace doce 
años. El turismo ha contribuido en mucho por trear 
en la capital necesidades de proporcionar mejÓl' cla
se de acomodo y serYicio en los hoteles. La continua 
C'orriente de forasteros que se han mantenido flu~Ten
do dentro de la República durante la última <l(>ea
da, y que ha venido aumentando constantemente por 
su misma fuerza de impulsión, ha proporcionado 
clientela para mejor clase de hoteles y hosterías, 
elientela que no tenía México antes de ese tiempo; y 
el dinero extranjero que año tras año va quedando 
en el país, ha origiundo una competencia entre lo:-. 
propietarios de hoteles de resultados muy yentajo
sos para el servicio. 

Hace veinte años era queja general qm• 110 ~e en
<'Ontraba en la capital de la Repúhlka ni media do
cena de lugares de estn naturaleza donde se pudiera 
gozar siquiera de mrdiana C'Omo<lidad. y los rrstan
rantes y las fondas eran notoriamentr malo~. Y lo 
peor clel caso era que ni los dueiio~ de hoteles y poi.a
da!il ni lm1 de otros e!iltableeimientos de 1n misma ín-

lfOTEl.EH j (()UEl!XO~ DE j [ fa1co. 
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dale, se esforzaban aparentemente en lo más mínimo 
por agradará sus clientes. En ]a mayor parte de los 
hoteles el servicio de restaurante era negocio 
aparte del de alojamiento de los huéspedes, con 
euyo arreglo sucedía con frecuencia que cuando el ho
tel en si era aceptable el restaurante era notoriamen
te malo y viceversa. Igualmente en todos los hoteles 
de esos tiempos, incluyendo los de la capital de la 
República~ los baños tenían administración aparte 
de la administración general del establecimiento, y 
era cosa enteramente desconocida el servirio ele ruar
tos con baños particulares. Por lo general, los hote
les eran mal atencliclos y no muy limpios: lo que ha
bía ele amueblado era anticuado é ü1cómoclo, y lo~ 
cuartos, salones y patios tristes y desaliñados. 

Pero todo esto ha siclo c-ambiado, y este c·ambio 
por lo mejor en :\f éxico, en beneficio del público que 
viaja, es debido al espíritu de empresa de los actua-
1es propietario1-1 de esta clase de establecimientos. E~ 
cierto que los hotele1-1 de la República, aún los; de la 
misma capital, no tienen las pretensiones ni están tan 
bien amueblados y provh;tos con tantas comodidades 
y conveniencias como uno espera encontrar en los me
jores hotele1-1 ele los Estados Unidos y Europa; pero se 
ha adelantado tanto en este particular durante los úl
timos diez años, q ne el cam hio es digno de notarse; y e I 
buen servicio que se dá actualmente al público, e1-1 
debido en gran parte á los hoteles arriba menciona
dos. Hoy el propietario ele hotel no es indiferente, 
desaliñado y descuidado; la competencia y el pro1-1-
pecto de buena y rica clientela lo han despertado de 
su sueño medioevaJ. Ahora aún los hoteles antiguos, 
que no se limpiaban antes ni siquiera una vez por 
quhwena, tienen cuartos bien alfombrados, servi
cio excelente, eleYadores, apartamentos, baño¡;¡ par
ticulares y 1'estaurante1-1 ron lmenoR "chefs" de cocina 
europeos ó americanos. Los nuevos hoteles á lo1-1 cua
les es debido este adelanto ele las hosterías y po~a
dlis en general, también son continuamente mejora
dos; mientras que establecimientos <le igual natura-
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leza más modernos y cómodos están actualmente eix 

<·on!.trucción. 
Todo esto no es sino una indicación del progreso 

del país en general: pues lo que ha tenido lugar en 
la ('apital de la República se está lleYando á cabo en 
lai- otras ciudades importantes del país. México está 
<•xperimentando rápidamente una evolución comple
ta, :-iendo de la cual una de las fases de no menor im
portancia, las innovaciones en el modo de tratar al 
púhlico Yiajero. 

rna de las razones por las cuales México no po
:-Pe grandes hoteles, espaciosos y bien amueblados co
mo los que se encuentran en los países más adelanta
do:- del mundo ehilizado, es que aquí las costumbres 
:-cm diferentes hasta el grado de que no se usa que re
~icl:m familias en hoteles. Por lo cual, el hotel para 
familias no exis~e prácticamente en el país y ]aspo
i--aclas y hosterías tienen que depender casi exclusi
Yamente del púhlico viajero. Por esta razón, la "ida 
de hotel en México tiene pocos atl'a('tivos para la gen-
1<> amante de c·asa, la cual prefiere Yivir con una fa
milia particular, donde le es posible gozar de socie
<hHl y mayores conveniencias. Asi, pues, la Yicla de 
hotel es aqui radicalmente diferente de lo que es en 
1n mayor parte de los países de Europa y en los Es
tados Unidos. Esto indudablemente explica la cir
<·1m:-tancia de que los hoteles en la República, hasta 
hn<"e pocos años, estuvieran desproYistos de todas las 
<'Omoclidades que uno naturalmente espera en esta
hleeimientos donde se clá servicio al público. 

Pero ya se ven manifestaciones de que las condi
<'iones sociales están cambiando, hasta cierto punto. 
en la capital de la República, pues últimamente se 
11ota tendencia hacia el establecimiento de casas de 
hn(-spedes y hoteles para familias al estilo más m<>
<lPr110. N" o ral)e duela que dicha tendencia está desti-
11ada á pronunciarse más en un futuro próximo, pues 
hr C'iudncl racla año asume más y más carácter cosmo
polita ~r metropolitano. El público viajero también 
annw11ta <·011 rapiclc•1, ~- c·adn rlia es más exigente, y 

' 
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nueYos hoteles aparecen para llenar estas necesida
des. Hace veinte años los hoteles en )léxico estaban 
instalados en edificios antiguos que originalment<> 
habían sido dedicados á otros usos y destinados á 
otros objetos. Eran incómodos, malsanos, tristes y 
generalmente mal serYidos. Su exterior tenía un as
pecto tan poro atraetivo romo su interior. Pero los 
nuevos hotele¡;; están cambiando 1·ápidamente i,;emr
jante estado de cosa¡;;, Han aprendido 1H utilidn<l de 
presentar en el exterior lma apariencia atractirn, y 
esta tendencia se acentúa cada día más tanto en Jo qnP 
refiere al exterior romo al mejor servicio. Los graha 
rlos que acompañamos de algunos de los hoteles mú:-. 
modernos y progresistas de la capital, darán 1111a 

idea del adelanto que á este respecto se ha hecho e11 
México durante los últimos años. 


